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zar dicho objetivo, hay que reformular los
planes de estudio, no contentarse con el
mero dominio cognoscitivo de las disciplinas
e incluir la adquisición de conocimientos
prácticos, competencias y aptitudes para la
comunicación, el análisis creativo y crítico, la
reflexión independiente y el trabajo en
equipo en contextos multiculturales.
8. Un elemento esencial para las instituciones
de enseñanza superior es una enérgica po-
lítica de formación del personal. Se debe
rían establecer directrices claras sobre los
docentes de la educación superior, a fin de
actualizar y mejorar sus competencias, es-
timulándose la innovación permanente en
los planes de estudio y los métodos de en-
señanza y aprendizaje, garantizándoseles
condiciones profesionales y financieras
apropiadas, y velándose asimismo por la
excelencia de la investigación y la ense-
ñanza, con medidas en las que queden re-
flejadas las disposiciones pertinentes de la
Recomendación relativa a la condición del
personal docente de la enseñanza superior
aprobada por la Conferencia General de la
UNESCO en noviembre de 1997.
9. Los responsables de la adopción de deci-
siones en los planos nacional e institucio-
nal deben situar a los estudiantes y sus
necesidades en el centro de sus preocupa-
ciones, y considerarlos participantes esen-
ciales y protagonistas responsables del
proceso de renovación de la educación su-
perior. Hay que desarrollar los servicios de
orientación, en cooperación con las orga-
nizaciones estudiantiles, a fin de tener en
cuenta las necesidades de categorías cada
vez más diversificadas de educandos. Los
alumnos que abandonan sus estudios han
de tener oportunidades adecuadas para
volver a la enseñanza superior, de esti-
marlo conveniente y en el momento que
les parezca oportuno. Las instituciones de
educación superior deben formar a los es-
tudiantes para que se conviertan en ciu-
dadanos bien informados y profunda-
mente motivados, provistos de un sentido
crítico y capaces de analizar los problemas
y buscar soluciones para los que se plan-
teen a la sociedad, aplicar éstas y asumir
responsabilidades sociales.
10. Hay que tomar o fortalecer medidas enca-
minadas a obtener la participación de las
mujeres en la educación superior, en parti-
cular en el plano de la adopción de deci-
siones y en todas las disciplinas en las que
están insuficientemente representadas. Se
requieren más esfuerzos para eliminar to-
dos los estereotipos fundados en el género
en la educación superior. Eliminar los obs-
táculos y mejorar el acceso de la mujer a la
educación superior sigue siendo una prio-
ridad urgente en el proceso de renovación
de los sistemas e instituciones.
11. Hay que utilizar plenamente el potencial
de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación para la renovación
de la educación superior, mediante la am-
pliación y diversificación de la transmisión
del saber, y poniendo los conocimientos y
la información a disposición de un público
más amplio. Ha de conseguirse el acceso
equitativo a éstas mediante la cooperación
internacional y el apoyo a los países que
no disponen de la capacidad de adquirir
dichos instrumentos. La adaptación de es-
tas tecnologías a las necesidades naciona-
les, regionales y locales y el suministro de
sistemas técnicos, educativos, de gestión e
institucionales para mantenerlas ha de
constituir una prioridad.
12. La educación superior ha de considerarse
un servicio público. Si bien se requieren
fuentes de financiación diversificadas,
privadas y públicas, el apoyo público a la
educación superior y a la investigación si-
gue siendo fundamental para conseguir
que las misiones educativas y sociales se
cumplan de manera equilibrada. En la
educación superior, la gestión y la finan-
ciación han de ser instrumentos de la me-
jora de la calidad y la pertinencia. Esto re-
quiere la creación de capacidades y la
elaboración de estrategias apropiadas de
planificación y análisis de las políticas, ba-
sadas en la asociación entre las institucio-
nes de educación superior y las corres-
pondientes autoridades. Las instituciones
han de gozar de autonomía en sus asun-
tos internos, pero han de rendir cuentas
a la sociedad de modo claro y transpa-
rente.
13. La dimensión internacional de la educa-
ción superior es un elemento intrínseco de
su calidad. El establecimiento de redes,
que ha resultado ser uno de los principales
medios de acción actuales, ha de estar
fundado en la ayuda mutua, la solidaridad
y la igualdad entre asociados. Hay que po-
ner freno al «éxodo de competencias», ya
que sigue privando a los países en desarro-
llo y a los países en transición de profesio-
nales de alto nivel necesarios para acelerar
su progreso socioeconómico. Ha de darse
prioridad a programas de formación en los
países en desarrollo, en centros de exce-
lencia organizados en redes regionales e
internacionales, acompañados de cursillos
en el extranjero especializados e intensivos
de corta duración.
14. Han de ratificarse y aplicarse los instru-
mentos normativos regionales e interna-
cionales de reconocimiento de estudios y
diplomas, incluidos los que atañen a la ho-
mologación de conocimientos, competen-
cias y aptitudes de los diplomados, a fin de
permitir a los estudiantes cambiar de curso
con más facilidad y de aumentar la movili-
dad dentro de los sistemas nacionales y
entre ellos.
15. La asociación estrecha entre todas las par-
tes interesadas –responsables de las políti-
cas nacionales e institucionales, gobiernos
y parlamentos, medios de comunicación,
personal docente y asociado, investigado-
res, estudiantes y familias, el mundo labo-
ral y los grupos comunitarios– es indispen-
sable si se quiere poner en marcha un
movimiento de reforma y de renovación




Hace tiempo participé en un taller interna-
cional donde hice una presentación sobre
de qué modo la educación superior puede
contribuir al desarrollo de África. En un de-
terminado momento pregunté al público:
¿Saben cuántos Objetivos de Desarrollo del
Milenio (ODM) existen y, en caso afirma-
tivo, recuerdan al menos la mitad de ellos?
Vi que se levantaban un par de manos con
gesto dubitativo y que algunos participan-
tes bajaban la mirada en señal de disculpa,
mientras que el resto parecían desconcer-
tados. Éste es el primer gran problema al
que se enfrentan la educación superior y
los ODM. La inmensa mayoría del personal
docente de las universidades desconoce
cuáles son estos objetivos, por lo que ni si-
quiera pueden plantearse de qué modo sus
instituciones pueden contribuir a ellos. 
Así pues, expliqué que, en el año 2000,
los dirigentes de todos los países del mundo
se reunieron e hicieron balance del pano-
rama desolador de nuestro planeta. Formu-
laron una visión de cómo querían que fuera
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su mundo en el futuro: deseaban un
mundo donde hubiera menos pobreza y
menos gente que pasara hambre; un
mundo libre de enfermedades infecciosas,
en el que las madres y sus hijos vivieran más
años, los niños pudieran acceder a la edu-
cación, y las niñas y las mujeres tuvieran las
mismas oportunidades en la vida que los ni-
ños y los hombres; un mundo que se preo-
cupara por su tan preciado medio ambiente
y donde ricos y pobres se dieran la mano
por el bien de toda la humanidad. A conti-
nuación los dirigentes elaboraron los ODM
y fijaron el año 2015 como fecha límite
para su cumplimento. 
Cuando enumeré los ocho ODM, surgió
otro problema de suma importancia. Algu-
nos rostros perplejos anticiparon la pre-
gunta: ¿son realmente estos ODM de la in-
cumbencia de la educación superior?,
¿acaso no deberían ser responsabilidad de
nuestros gobiernos? La mayor parte del pro-
fesorado universitario tiene dificultades para
relacionar la educación superior con los
ODM o, mejor dicho, no puede relacionar el
trabajo que llevan a cabo sus instituciones
con los objetivos a cumplir. Sin embargo, es
obvio que la educación superior puede con-
tribuir y, de hecho, contribuye ya, a alcanzar
los ODM. 
Dicho esto, examinemos con detalle los
ODM y veamos de qué forma se relacionan
con la educación superior. 
PRIMER OBJETIVO: ERRADICAR LA
POBREZA EXTREMA Y EL HAMBRE
Las regiones que cuentan con la mayor pro-
porción de población pobre son el África
subsahariana y el sur asiático. En los países
que se hallan en estas zonas, la inmensa
mayoría de la población vive en zonas rura-
les, donde se agrava el problema de la po-
breza y la agricultura es la principal activi-
dad. Por consiguiente, las escuelas
universitarias y universidades de agronomía
desempeñan un papel clave en el impulso
del desarrollo agrícola rural mediante la en-
señanza, la investigación y los programas
de proyección exterior. De hecho, en estas
regiones el desarrollo rural debe impulsarse
en todos los ámbitos de la educación supe-
rior. En el campo de la ingeniería, por ejem-
plo, los estudiantes deben estar informados
de los materiales con que se han construido
los edificios de la zona, de los suministros
de agua y de las tecnologías sanitarias ade-
cuadas a las zonas rurales, de las fuentes de
energía alternativas, etc. La Universidad de
Estudios del Desarrollo, en Ghana, creada
en 1992, es un notable ejemplo de una ins-
titución local de tipo rural que defiende los
intereses de los más desfavorecidos, donde
en todos los programas los estudiantes de-
ben dedicar un trimestre al año durante tres
años a la realización de trabajos de campo
prácticos para la comunidad. 
SEGUNDO OBJETIVO: LOGRAR LA
ENSEÑANZA PRIMARIA UNIVERSAL
De nuevo, es en las zonas rurales de los pa-
íses en vías de desarrollo donde se registra
un mayor porcentaje de niños no escolari-
zados. En este sentido, la educación supe-
rior puede contribuir investigando las cau-
sas del analfabetismo en algunas zonas
concretas; organizando programas de alfa-
betización para padres, que luego pueden
decidirse a mandar a sus hijos al colegio;
instando a sus alumnos y futuros formado-
res a inclinarse más por los destinos rurales
que los urbanos, etc. No obstante, la contri-
bución más importante que, sin duda, hace
la educación superior al sector de la educa-
ción primaria consiste en garantizar que se
forman a un número suficiente de profeso-
res para satisfacer las necesidades del país,
y que se reciclan los que ya lo son. Se ha
calculado que el África subsahariana,
donde aproximadamente un 40 % de niños
en edad de recibir educación primaria no
están escolarizados, necesitaría 1,6 millones
de profesores más para lograr la educación
primaria universal en el año 2015, lo que
supone un trabajo gigantesco. 
TERCER OBJETIVO: PROMOVER LA
IGUALDAD ENTRE LOS SEXOS Y LA
AUTONOMÍA DE LA MUJER
Las mujeres pueden desempeñar un papel
fundamental en el desarrollo de un país, es-
pecialmente en los países en vías de desarro-
llo. En primer lugar, la educación superior
debería elaborar las políticas adecuadas
para suprimir las desigualdades de género
en la educación en todas las esferas. Todavía
existen muchas universidades donde la pro-
porción de mujeres estudiantes o docentes
es muy limitada, especialmente en el terreno
de las ciencias y la tecnología. Las institucio-
nes de educación superior también deberían
promover la igualdad de género en todas las
actividades docentes, de investigación y de
proyección exterior. Algunas universidades,
como por ejemplo la Universidad de Make-
rere, en Uganda, lo han logrado mediante la
creación de un instituto de género para este
propósito específico. También cabe citar el
célebre ejemplo de la Universidad de Bakht-
al-Ruda, de Sudán, que en el año 2005
fundó la facultad del desarrollo comunitario
cuyo principal propósito era promover la
educación y formar a las mujeres de las zo-
nas rurales del Nilo Blanco.
CUARTO Y QUINTO OBJETIVOS:
REDUCIR LA MORTALIDAD DE LOS
NIÑOS MENORES DE 5 AÑOS Y
MEJORAR LA SALUD MATERNA
La mortalidad de niños menores de cinco
años es bastante elevada en muchos países
y se ha descubierto que educar a las madres
aumenta notablemente el índice de supervi-
vencia infantil. Por consiguiente, las institu-
ciones de educación superior deben tener
como objetivo educar a las madres por me-
dio de las facultades o departamentos de
trabajo social. El otro factor importante que
cabe tener en cuenta para reducir la morta-
lidad infantil es la vacunación del saram-
pión. En este sentido, las facultades de me-
dicina, junto con los ministerios de sanidad
nacionales, deben ayudar a la campaña de
vacunación. En relación con la mortalidad
materna, existen indicios de que la mortali-
dad de las mujeres durante el parto se re-
duce de forma considerable cuando son
asistidas por personal cualificado. Las insti-
tuciones de educación superior deberían
formar a personal debidamente cualificado,
tales como enfermeras y comadronas, para
garantizar la asistencia al parto, sobre todo
en las zonas rurales más alejadas.
SEXTO OBJETIVO: COMBATIR EL
VIH/SIDA, EL PALUDISMO Y OTRAS
ENFERMEDADES
El VIH/SIDA es quizá una de las peores ame-
nazas para la salud que existen en el mundo
actual, y el África subsahariana es con dife-
rencia la región más afectada. Las institucio-
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nes de educación superior pueden ayudar a
combatir el VIH/SIDA de muchas formas,
pero antes que nada es preciso que evalúen
las repercusiones de esta pandemia en su
propia institución. Deberían disponer de un
documento normativo acerca del VIH/SIDA y,
si es necesario, crear una unidad especiali-
zada para coordinar las actividades relaciona-
das con el VIH/SIDA en su entidad, incluir el
tema del VIH/SIDA en sus planes de estudio,
promover la investigación y fomentar las acti-
vidades dirigidas a la comunidad. También
deberían colaborar con otras instituciones de
su país o incluso de su propia región para
adoptar una forma coordinada de abordar el
problema. Un ejemplo interesante de colabo-
ración regional son las Antillas, donde en el
año 2004 fue creada una Cátedra regional
Commonwealth-UNESCO de educación so-
bre el VIH/SIDA en la Universidad de las Indias
Occidentales para coordinar la contribución
de la educación superior en el VIH/SIDA. 
SÉPTIMO OBJETIVO: GARANTIZAR LA
SOSTENIBILIDAD DEL MEDIO AMBIENTE
Promover el desarrollo sostenible es un
gran reto internacional en el que la educa-
ción superior debe desempeñar un papel
fundamental. Las instituciones de educa-
ción superior deben formar a profesores
concienciados de la importancia que tiene
promover el desarrollo sostenible en las es-
cuelas, así como la elaboración de planes
de estudios que incluyan la materia del
desarrollo sostenible. De hecho, todos los
planes de estudios de educación superior,
ya sean de ciencias puras o aplicadas, o
bien de ciencias sociales y humanidades,
deben ser revisados, no tan sólo para in-
troducir el concepto de desarrollo sosteni-
ble, sino también para orientar el plantea-
miento y los métodos docentes
(multidisciplinarios e interdisciplinarios, de
trabajo en equipos, basados en proyectos)
hacia un futuro sostenible. Las institucio-
nes de educación superior también pue-
den preparar programas adecuados para
formar a profesionales imprescindibles, ta-
les como ingenieros, arquitectos, econo-
mistas, etc., en aspectos relacionados con
el desarrollo sostenible. Por último, las ins-
tituciones de educación superior están
bien posicionadas para dedicarse a la in-
vestigación y al desarrollo en los ámbitos
del desarrollo sostenible. De hecho, la
educación superior debe desempeñar un
papel importante en la Década de las Na-
ciones Unidas de la Educación para el De-
sarrollo Sostenible. 
OCTAVO OBJETIVO: FOMENTAR UNA
ASOCIACIÓN MUNDIAL PARA EL
DESARROLLO
Para que las instituciones de educación su-
perior desempeñen un papel significativo
en la consecución de los OMD, primero de-
ben ser eficaces y efectivas. Esto no es lo
que ocurre en muchos países. Las diferen-
cias entre las instituciones de educación su-
perior, sobre todo entre las del norte y las
del sur, son muy patentes. Ahora más que
nunca es preciso que colaboren todos los
organismos de educación superior, y las en-
tidades internacionales que puedan actuar
como donantes o financiadoras deben con-
siderar la educación superior como una de
sus máximas prioridades.
Esta enumeración es meramente indica-
tiva. Debe haber muchos más ejemplos de
contribuciones que la educación pueda ha-
cer a los OMD. 
Los Objetivos de desarrollo del Milenio
(ODM), son ocho objetivos que se intenta al-
canzar para 2015, se basan directamente en
las actividades y metas incluidas en la Decla-
ración del Milenio. La Declaración del Mile-
nio fue aprobada por 189 países y firmada
por 147 jefes de estado y de gobierno en la
Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas
celebrada en septiembre de 2000. 
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema
y el hambre
• Reducir a la mitad el porcentaje de perso-
nas cuyos ingresos sean inferiores a 1 dó-
lar por día.
• Reducir a la mitad el porcentaje de perso-
nas que padecen hambre.
Objetivo 2: Lograr la enseñanza 
primaria universal
• Velar por que todos los niños y niñas pue-
dan terminar un ciclo completo de ense-
ñanza primaria.
Objetivo 3: Promover la igualdad entre
los géneros y la autonomía de la mujer
• Eliminar las desigualdades entre los géne-
ros en la enseñanza primaria y secundaria,
preferiblemente para el año 2005, y en to-
dos los niveles de la enseñanza para 2015.
Objetivo 4: Reducir la mortalidad
infantil
• Reducir en dos terceras partes la tasa de
mortalidad de los niños menores de 5 años 
Objetivo 5: Mejorar la salud materna
• Reducir la tasa de mortalidad materna en
tres cuartas partes.
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el
paludismo y otras enfermedades
• Detener y comenzar a reducir la propaga-
ción del VIH/SIDA 
• Detener y comenzar a reducir la inciden-
cia del paludismo y otras enfermedades
graves.
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad
del medio ambiente 
• Incorporar los principios de desarrollo sos-
tenible en las políticas y los programas na-
cionales; invertir la pérdida de recursos
del medio ambiente.
• Reducir a la mitad el porcentaje de perso-
nas que carecen de acceso al agua potable.
• Mejorar considerablemente la vida de por
lo menos 100 millones de habitantes de
tugurios para el año 2020 
Objetivo 8: Fomentar una asociación
mundial para el desarrollo
• Desarrollar aún más un sistema comercial
y financiero abierto, basado en normas,
previsible y no discriminatorio. Ello incluye
el compromiso de lograr una buena ges-
tión de los asuntos públicos y la reducción
de la pobreza, en cada país y en el plano
internacional.
• Atender las necesidades especiales de los
países menos adelantados. Ello incluye el
acceso libre de aranceles y cupos para las
exportaciones de los países menos adelan-
tados, el programa mejorado de alivio de
la deuda de los países pobres muy endeu-
dados y la cancelación de la deuda bilate-
ral oficial y la concesión de una asistencia
oficial para el desarrollo más generosa a
los países que hayan mostrado su determi-
nación de reducir la pobreza.
• Atender a la necesidades especiales de los
países en desarrollo sin litoral y de los pe-
queños Estados insulares en desarrollo.
• Encarar de manera general los problemas
de la deuda de los países en desarrollo con
medidas nacionales e internacionales a fin
de hacer la deuda sostenible a largo plazo.
• En cooperación con los países en desarro-
llo, elaborar y aplicar estrategias que pro-
porcionen a los jóvenes un trabajo digno
y productivo.
• En cooperación con las empresas farma-
céuticas, proporcionar acceso a los medi-
camentos esenciales en los países en de-
sarrollo.
• En colaboración con el sector privado, ve-
lar por que se puedan aprovechar los be-
neficios de las nuevas tecnologías, en par-
ticular, los de las tecnologías de la
información y de las comunicaciones.
Fuente: http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/
goals.html
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